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AMBIGÜEDAD FATAL

Por: Diana Torres Mizard (Exalumna) EÍ "Por\: Diana Torres Mizard (Exalumna)" 
Desde que lo vio por primera vez se sintió muy extraña. Tan sólo al siguiente segundo, luego de haber hecho contacto con sus inquietos ojos color aceituna y con su mano sudorosa al estrecharla, captó una especie de señales invisibles que afectaban su sistema nervioso y que empezaban a exteriorizarse en leves temblores a nivel de su pulso y piernas; casi al punto de sentir que desvanecía. También se percató de que su piel se erizaba. De inmediato le soltó la mano y se sintió intimidada, porque temía que los demás notaran su intempestivo estado adrenalínico. No quiso saludar a más nadie; casi ignoró a su padre. Y en medio de su torpeza de movimientos intentó lucir sobria, pero la sorprendió una taquicardia progresiva. La percibió primero desde su pecho, chocando fuertemente su corazón en la cavidad torácica, emitiendo sonidos de notas semicorcheas y percutidas por tambores africanos enloquecidos. Las incómodas palpitaciones la estremecieron, descendiéndole por el esófago, hasta que notó que se le desencadenaban en el estómago como mariposas revoloteando.

El hombre que le presentó su padre alcanzó a percatarse de su enfermizo estado desde el primer momento. Miraba turbado cada una de las reacciones como prediciéndolas, pues conocía con precisión su origen. De repente, todo se detuvo. Las alteraciones físicas cesaron temporalmente. El hombre ojos color de aceituna suspiró, esperando haber sido el único en darse cuenta de lo ocurrido con la hija del magnate. Este, a pesar de su poca percepción de tales detalles, sospechó algo inusual en el semblante de su hija Nell, una chica que solía permanecer hablando y riendo la mayoría del tiempo. Claro, las cosas habían cambiado notablemente desde la desaparición de su madre. Nell no era la misma. De cualquier forma, no prestó mucha atención, pues además los comentarios de los restantes caballeros presentes lo distrajeron.

Nell a su vez escapó de la misteriosa burbuja misteriosa que la sacudió de improviso, pero al notar que volvían sus capacidades comunicativa y motora, pudo escuchar el nombre del sujeto. “Me llamo D.J., gusto en conocerla señorita...”, y a un mismo tiempo, un extraño tono de lamento que hacían ambiguas sus palabras, constrastando con el íntimo deseo de conocerlo y asociadas con la lúgubre expresión de su mirada inconclusa. Afortunadamente eso tampoco fue descubierto por nadie. Era como si ambos hubieran viajado a otra dimensión sin salir de la alfombra. Es más, si acaso fue descubierto por la misma Nell, que asintió nerviosa, dio dos pasos hacia atrás y trató de contestarle apropiadamente. Acomodó el maxilar inferior, unió los fríos labios en posición de letra M, pensando decir “mi nombre es Nell”, pero se detuvo. Las palabras no le brotaban tan fácilmente. Entonces, disponiéndose a hablar de nuevo, recordó el punto y el modo de articulación de la alveolar, fricativa y sorda letra S. Luego la U “... Supongo que ya sabe quién soy”. Por segundos un silencio incómodo abordó la sala. Nell se dirigió a cualquier sitio del planeta menos a la renombrada sala principal de la mansión McGready, dejando una estela de incertidumbre a lo largo del pasillo y hasta los iluminados ojos del tal DJ, quien la contempló de pies a cabeza hasta cruzar el umbral de la sala contigua e hizo un esfuerzo solemne para no correr tras ella. Físicamente huyó del lugar, si bien se alojó en espíritu donde habitarían para siempre sus pensamientos. Las risas masculinas se repetían y volvían, a excepción de las DJ, quien por razones de cortesía debió quedarse junto al “Sucio Magmag” (así denominaban en el bajo mundo al padre de Nell). 

Miraba su reloj cada cinco minutos y se le partía el corazón. Habían pasado veinte, los más largos de su vida, y nada fuera de lo común ocurría. Entonces activó su sistema de comunicación microcelular presionando levemente un dispositivo ubicado en la parte posterior de su cuello, y disimulando la acción con un sonriente gesto de acomodarse la chaqueta. En voz muy baja pronunció unas palabras en clave: “Mil seiscientas horas del día tercero, mes séptimo: Grave error en la operación...”.

Julio 2. Acabas de salvarme la vida. Estaba a punto de dejarme caer desde la ventana del ático, pero sinceramente tuve miedo de lanzarme a tamaña aventura acrobática; además, te vi y supe que tenía la necesidad de contarte mi situación, si es que he de morir, aunque no quiero dejar un registro, como mi testamento. Así también recuperar, aunque sea por última vez, la confianza que solíamos tener. Ahora pienso en lo escrito en páginas anteriores y lloro, insatisfecha con la vida..., pero debe existir alguna salida a este laberinto en el cual me hallo atrapada. Tan sola estoy, que hace unos minutos me aterraron unos ruidos que escuché primero en la cocina y luego en el despacho de mi padre. La curiosidad venció el temor, y ahora me arrepiento. Vi una sombra humana masculina. El teléfono está muerto. Esto parece una emboscada. Vuelvo al ático donde te encontré y me encierro en él. Perdóname por haberte olvidado aquí; bueno, es que había olvidado lo relajante de comunicarme contigo. Te confieso que hasta lo consideré tonto; perdí la sensibilidad, pero en estas circunstancias comprenderás que no sé qué hacer. Te repito que intenté escapar por la ventana. Ruego porque al espía no se le ocurra revisar toda la casa. No tengo forma de comunicarme con los estúpidos y negligentes escoltas. ¿Estarán muertos? Dios, perdóname por insultarlos, pero... no cumplieron con su obligación de cuidarme, y menos en ausencia de mi padre, aunque realmente da lo mismo si él está o no. Ya casi ni lo veo. Es irónico que pretenda protegerme de algo, si de él mismo no puede, incluso de mí. Le dejo mi colección de zapatos a las niñas pobres.... ¡Rayos!, siento unos pasos desde la habitación contigua. No puedo seguir escribiéndote. No puedo hacer ruido. Miraré por última vez la foto que tenías escondida; la de mi madre abrazándome en la playa, esa que me vio reír, jugar, casi ahogarme al aprender a nadar, soñar. Tengo grabada la imagen de mi padre sosteniendo la cámara. Fue el último de mis días felices... al menos me marcho con un buen recuerdo.

Julio 3. No me vas a creer lo que aconteció!!! Aún yo no lo comprendo. Es muy temprano en la mañana todavía. Siento molestarte a estas horas... Dios, ¿me estoy volviendo loca? El punto es que ayer fue el día más extraño y peligroso de mi vida –exceptuando la vez que me lancé en paracaídas. Desde que te dejé de escribir, lo último que recuerdo es que me abracé a ti y a la foto muy fuertemente, arrodillada y mirando las estrellas y el cuarto menguante lunar. Quería hacerme invisible e ignorar a quien violentamente ingresó al ático con un foco de mano; alcancé a percibir su proyección en el rostro de la Monalisa retratada en la pared –una réplica de la obra de Miguel Angel. Pero en lugar de dar la vuelta y mirar quién era, incliné mi cabeza y estreché mis brazos hasta que el espía me tomó en los suyos; no tuve fuerzas para luchar contra él. Estaba vestido con una especie de enterizo de negro de cuero –sé que no es el momento para hablar de modas pero... qué figura tan atractiva. No entiendo cómo pude registrar eso en medio de tanta ansiedad–. Le cubría el rostro menos sus ojos azules, que me miraron fijamente y con desesperación. No puedo describirlo de otra forma. Como un rayo captaron mis sentidos y no supe más de mí... Bueno, es una manera de decir que me desmayé. Pero ¡qué débil fui! Preferí evadirme inconscientemente de la situación desvaneciéndome, sin considerar lo fatal que hubiera podido ser; como facilitándole el trabajo a un asesino. Y hasta creo que soñé con mi funeral. Fue tan patético. Llovía mientras el sacerdote decía su sermón. El agua destruyó su réquiem, así que guardó silencio. Miré alrededor del féretro y noté que todos estaban confundidos, esperaban que alguien tomara el lugar del despistado cura. Sinceramente no conocía a nadie de los presentes. Finalmente un hombre vestido de negro y a quien en principio no reconocí, subió al estrado. Obviamente no se trataba de mi padre. Sin embargo, me fue imposible distinguir su rostro; sólo los enigmáticos ojos azules en alto relieve y una voz de profuso lamento que repetía ambiguas palabras de despedida, y un tardío “lo siento Nell”... ¡Bingo!, era el sujeto que mi subconsciente había asimilado pocos minutos antes como espía, secuestrador y/o asesino. ¿Qué hacía en mi funeral diciéndome tan sentidas palabras? Logré distinguir a mi padre a lo lejos, bajando de su limosina. Me dirigí al interior del ataúd y quedé dormida. Era tan confortable. Pero lo mejor fue con quien me encontré. ¡Adivina! Justo al instante siguiente, luego de iniciar el camino definitivo que me trazó el limbo donde me hallaba perdida, mi madre llegó a enseñarme la dirección a seguir. Fue tan bello. Tomadas de la mano anduvimos despacio y sonrientes por los parajes de un campo abierto y cristalino. Qué indescriptible sensación. Al disponernos a atravesar un puente ella quiso ayudarme, pero algo o alguien me llamó: “No lo hagas Nell, no es tiempo...”. Yo la miré interrogativamente. Ella, con sus ojos y un sutil gesto me respondió que era mi elección. En realidad hubiese querido acompañarla, mas un poderoso olor a alcohol antiséptico me despertó. Felizmente estaba en mi cama, con mi osito de felpa sobre un extremo y el diario de rosas con la fotografía sobre el otro. 

La mucama no halló otra forma de hacerme volver en mí, a fin de recibir a mi padre, quien acababa de llegar. ¿Era demasiado pedir que viniese él a mi cuarto después de lo ocurrido? Fue cuando me percaté de que nadie sabía nada; total, me encontraron tranquila y profunda como siempre. Se supone que debería estar raptada o a lo mejor muerta. ¡Qué aburrido!, pensé decepcionada. Luego de meditar por un instante, y ante la insistencia de la mucama, fui con mi padre. Iba con la intención de contarle todo, el sueño, el espía, el ataúd, pero lo encontré ocupado impartiendo instrucciones para una tal recepción a los socios de su empresa; ultimando detalles para lo que él denominaba el negocio del siglo. Me recibió con un beso en la frente y me ordenó fuera a vestirme acorde con el exclusivo evento del que sería anfitrión. Ni siquiera me permitió devolverle el saludo; mucho menos contarle mis aventuras oníricas. Ahora dudo que me hubiera creído; además, el audaz hombre de negro y ojos azules me respetó la vida y no merecía que lo denunciara. Sin embargo, me intriga sobremanera qué buscaba. Supongo que nunca lo sabré.

Pero ahora ha cambiado todo. Tengo tanta rabia contra mi padre. Además de haber llegado tarde a mi funeral, justo ayer se cumplió un año de la muerte de mi madre y a él parece no importarle; incluso, en lugar de estar conmigo en tan fatídico aniversario, anda de viaje de negocios con su séquito. Es obvio que no he superado lo de mi madre. Soy todo lo fantasiosa del mundo y sigo recordándola. A veces la escucho acercarse a mi cuarto para despertarme e ir a la escuela o a alguna otra parte. Era de lo más comprensiva... Ya te he hablado de ella. Pensar que anhelaba tanto verme hecha una mujer, y al llegar el día de la ceremonia de mi grado ya no estaba con nosotros. Ni siquiera yo asistí. ¿Lo recuerdas? Ah, te reitero mis disculpas por no haberte escrito hacía tanto tiempo. ¿Sabes?, eres el único amigo que tengo. No sé si es por mi propia actitud o por las circunstancias que me rodean y asfixian, pero ninguno de mis compañeros y amigos me habla. ¿Y qué decir de mi ex novio Frederick? Hablamos por última vez en la cafetería, rodeados de escoltas, visiblemente afectados, sin poder abrazarnos o darnos un efímero beso. Las cosas inevitablemente se enfriaron entre ambos. Lo tenía tan cerca y tan lejos. Realmente lo amaba. Pero él no volvió a llamarme. Hoy no tengo idea de si está vivo o muerto. Me he aislado del mundo y nadie se ha preocupado por rescatarme.

¿Qué habría sido de mí si el sujeto ojos azules me ha hace algo? Le he dado demasiada trascendencia al asunto. A lo mejor leyó mi diario y me tuvo lástima, o contempló mi sufrido pero agraciado aspecto de joven inocente, sueños, sueños... Apuesto a que ni siquiera se percató y simplemente le pareció más fácil y menos embarazoso dejarme. Además de corpulento y de mirada cautivante, era lo suficientemente inteligente para deducir que no tendría el valor de denunciarle, o saber que mi padre no me creería –debe conocernos muy bien. No sé si admirarle o temerle. Lo cierto es que, volviendo a mi cruda realidad, mi padre merece un castigo, ya he pensado en algo, tan grave y embarazoso como avergonzarlo frente a sus hipócritas amigos y socios de la compañía McGready, y hasta de los ejecutivos del complejo industrial más poderoso del Estado. Ya disfruto imaginando su reacción; reconozco que está mal, pero te prometo que no será nada fuera de lo común en relación con lo que he hecho últimamente; será simplemente como darle una dosis de su propia medicina, recreando mi cerebro con un poco del vino que guarda como tesoro en su despacho. Ya te lo confesé. Ya saqué toda mi basura. Ahora debo irme.

Julio 3. Estoy perdida, nuevamente atrapada. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué lloro tanto? ¿Por qué esta hemorragia nasal? Cielos, te manché. Te juro que no exageré el consumo de vino, créeme, esto debe tener otra causa; no sé si es física o emocional. Tal vez un híbrido. Y ese tal DJ no puede ser quien creo que es, ¡imposible! oh no, ya regresan las ganas de vomitar. He estado haciéndolo periódicamente cada cuatro o cinco minutos desde que salí de la sala, como contracciones de una mujer a punto de dar a luz.... empiezo a deshidratarme, nadie lo sabrá, todos están ocupados. Dios, si es lo que pienso y siento, el sujeto de negro y azul celeste me ha decepcionado. Este daño es peor que la muerte. Lo odio, lo odio, ¿qué querrá de mí ahora? ¿Por qué me hiere tanto?.... Diario, contienes información peligrosa para mí y para él. Debo deshacerme de ti, al menos las últimas páginas, lo siento mucho...

DJ por primera vez en mucho tiempo se halla confundido acerca de cuál es el próximo paso a seguir. Intenta colocar en orden sus ideas, pero no puede. Un recuerdo fugaz lo asocia con el mal presentimiento que tuvo al aceptar la misión.

Su remembranza data de hace exactamente un mes, a muchos kilómetros de la ciudad. La tranquilidad luego del alba que solía caracterizar al parque adyacente al edificio, se ve interrumpida por la frenada en seco de un convertible blanco que arribó junto a la acera periférica del parque, donde DJ iba corriendo. El automóvil, que llevaba algunos minutos siguiéndolo, le ha bloqueado el camino. Él mira agitado la ventanilla ahumada que va descendiendo con desesperante lentitud. Instintivamente quiere agacharse, pero se detiene. De la ventanilla entreabierta sale un pequeño sobre impermeable que él toma e introduce en su sweter. Luego extrae una toalla para secarse el sudor de sus músculos faciales y abdominales, mientras el auto sigue su curso. 

Una vez en su apartamento se desviste y toma un baño. El agua fría sobre sí era uno de los poco placeres que podía disfrutar al evadírsele momentáneamente a una vida saturada de emociones fuertes. Una hora después extrae del sobre un diskette que inserta en su PC. Hace click para abrir las puertas que le habrán de conducir a la misión que cambiará su futuro. Todo le es fácil. Continuar y finiquitar un caso iniciado hace aproximadamente once meses: el desastre económico, social, familiar y personal del empresario más poderoso y corrupto del Estado; impedirle a toda costa su “negocio del siglo”: el letal desarrollo de un cultivo biológico compuesto de agentes moleculares manipulados exclusivamente para la contaminación orgánica, sanguínea, y la destrucción gradual de las defensas del organismo en sectores específicos del sistema nervioso central y el aparato digestivo. Su efectividad había sido probada en laboratorios clandestinos, con el fin diabólico de ampliar la cobertura en ventas de su antídoto por parte de la más grande empresa productora y distribuidora de drogas, especializada en investigación científico–clínica, y a la vez la más grande también en armas biológicas.

Pero el famoso “negocio del siglo” fue maquinado por la inesperada decadencia financiera del aislado complejo científico y tecnológico, al tiempo que se desarrollaban estudios relacionados con la búsqueda de la vacuna contra el SIDA. Se habían adelantado resultados en personas inyectándoles el germen de la enfermedad para zonas específicas del organismo, por ende debilitando el sistema inmunológico. El Sucio Magmag estaba loco: manipular de semejante manera la salud humana sólo para satisfacer su maléfica necesidad de poder, y pasando por encima del bien ajeno. Aunque jamás imaginó que sería víctima de su propio invento.

DJ tardó un mes estudiando cada movimiento de McGready, al punto de conocer su rutina a la perfección. Gracias a diversas gestiones y fachadas logró infiltrarse como un socio más de sus turbios negocios, hasta llegarse a ganar cierta confianza del magnate, quien lo presentaría en público como nuevo accionista la misma noche del cierre del negocio del siglo. Lo que ni remotamente imaginó fue que de sus manos habría de brotar la traición más cruel e ingenua de la historia.

La noche del dos de julio, DJ se introdujo en la mansión totalmente camuflado y con todo tipo de instrumentos y dispositivos mecánicos para abrir cerraduras electrónicas, y con una pequeña dosis del arma biológica mortal desarrollada y sustraída de los laboratorios McGready, para inyectar suficiente en la botella de vino 1810 de la colección del magnate, con la que siempre celebraba sus fiestas importantes; realizaba solemnes brindis frente a sus vasallos y esbirros para alardear de su buen gusto. Bebía la primera copa en público para luego departir con sus colaboradores e invitados especiales. 

Asimismo habría explosivos instalados en las sucursales clínicas donde se hallaba el producto, que detonarían al momento del tradicional y letal brindis. DJ lo tenía todo calculado, o casi todo, pues dejó un cabo suelto: Nell. Se vio forzado entonces a usar lentes de contacto color aceituna la noche de la recepción, luego de su nocturno encuentro fortuito en el que se conocieron personalmente. Durante sus indagaciones previas la había visto en fotos y videos, en periódicos y grabaciones televisivas de eventos especiales acompañando de brazo a su padre; extraña y enigmática, cabizbaja las últimas veces. Y aunque le pareció sutilmente atractiva e inocente de todo, no obstante, prefirió ignorarla; como si se tratara de un simple elemento más del contexto, pero absolutamente inofensivo. Realmente temía que su sensibilidad lo traicionara a la hora de actuar firmemente por el bien de la humanidad. Por otro lado, no quería llegar a afectar a alguien que no tenía culpa de las atrocidades de un padre desnaturalizado.

Al leer el diario adornado de rosas luchó contra sí mismo para no llevársela lejos de ese lugar infernal, salvándola de su inevitable destino familiar; pero a su vez no podía arriesgar la misión frente a la organización secreta de la que era pieza clave. Tampoco era capaz de hacerle daño; sólo pudo acomodarla en su lecho, con sus cosas. Parecía una princesa. Sintió un inesperado y profundo dolor al descubrir y observar detenidamente la fotografía en que ella disfrutaba con su madre en la playa, y recodar la operación para la que colaboró hacía un año, sintiéndose el peor ser de la tierra. Necesitaba escapar de sí mismo. Por lo pronto, debería escapar de la mansión o sería atrapado. Y logró escabullirse para dar y recibir las últimas instrucciones de la misión, instalar los explosivos, comprar el traje de gala y los lentes, gracias a los cuales recibió ciertos comentarios banales de los socios y hasta del mismo McGready, a los que sólo contestó que para una noche tan especial era apropiado sorprender con algo nuevo. Y, finalmente, probar los circuitos de comunicación con los diferentes puntos de acción. 

Pero al sospechar que Nell había ingerido el licor infectado, activa su sistema de seguridad: “Grave error en la operación... detengamos todo por el momento”. El interlocutor le pregunta la razón, mientras él, muy perspicaz, se dirige a la habitación de Nell. Al entrar, ve volar las hojas de la ventana hacia la piscina y escucha un ruido aparatoso proveniente del baño. Ingresa apresurado, toma a Nell en sus brazos y repite frenéticamente: “¡Detengamos todo!”. Ella, casi inconsciente, sin saber si estaba en este mundo o en el otro, abre sus ojos y le pregunta: 

– “¿Qué me pasa? ¿Qué me hiciste?... ¡Eres un traidor!”.

–“No fue mi intención, lo juro”, le dice consternado. Ninguna excusa valía ya. El interlocutor, confundido, le insiste en una razón suficiente y poderosa para abortar un proceso planeado con tanta anticipación. En medio de su trauma, Nell logra percibir el aroma del perfume y entonces se convence de decirle, mientras le aprieta la mano:

–“Por favor, dime ¿qué significa todo esto? Cambiaste mi vida desde que te conocí y no me siento muy bien... ”. Sus palabras se enredan y DJ no sabía qué responder; si engañarla para que se sienta bien o confesarle la verdad.

–“... Lo siento Nell... esto debe... ser amor”. Ella comienza a desvanecerse no muy consciente de las últimas palabras de su espía. Todos los hombres eran igual de mentirosos, ¿por qué creerle a éste?  Pero lo recordó en el sueño y tuvo una confortable sensación de confianza, dejándose por fin abrazar de él. DJ intenta sacarla de la mansión, algo imposible sin que los vieran. Mas él sigue respondiéndole a su interlocutor: “El pez no ha mordido el anzuelo”. De repente descubre un pasadizo y la saca del lugar evadiendo escoltas. Sabe que le quedan pocos minutos para llegar al laboratorio más cercano por el antídoto. Aparentemente la dosis ha tenido reacciones increíblemente veloces en el organismo de la joven, e inesperadas, en contraste con la planeada para el viejo y sucio Magmag. 

Una vez en la limosina prevista para el escape, le ordena al chofer que tome un atajo hacia la sucursal norte de laboratorios McGready y llegue lo más pronto posible. El efecto de la aceleración los estremece. El, desesperado, la abraza fuerte recordando que hace poco había pensado en escapar con ella, tal y como se encontraban en esos momentos, pero en otras condiciones. Las lágrimas contenidas por tantos años obnubilan sus últimas miradas inconclusas y eternas. Los lentes de contacto se los quita cuidadosamente. Ella lo nota y le dice: “Sabía que eras tú: el mismo de siempre, el de mi funeral...”. “¿Qué?”, responde DJ. “No te esfuerces, no digas nada, todo estará bien”. Ella le tapa los labios sutilmente con sus dedos y le lanza una tierna mirada: “Ya no puedo luchar más, ha vuelto mi madre y me está esperando, esta vez le diré que sí. Por favor, déjame”. DJ no tuvo fuerzas para mantenerla sufriendo. Y entonces repite al mismo tiempo con su interlocutor: “Demasiado tarde”. (



En: Revista Cátedra GGM No. 2

LA MUJER DE MIS SUEÑOS
Diana Torres Mizar

IV Semestre Matutino

El íntimo estado de tranquilidad aparente y placidez exorbitante en el que la mayoría nos sumergimos para aislarnos del mundo; esa especie de inconsciencia temporal involuntaria y voluntaria a la vez, en la cual no se distingue muy bien la diferencia con la muerte, sino por las pulsaciones y calmados ritmos que suelen volverse agitados si nos asalta una de esas sucesiones tenebrosas, neurosis de todo tipo que llamamos pesadillas; o por el contrario, dulces proyecciones tranquilas y apacibles, o excitantes de vivencias, recuerdos, anhelos; o el  solo limbo temporal donde todo es oscuro, no se piensa, no se existe, pero tampoco se ha dejado de existir. Somos bebés, tan vulnerables e ignorantes de todo, dependientes de una fuerza ambivalente que de un segundo a otro nos levanta.

Allí estaba Max, en ese lugar que no lograba recordar. Camina descalzo por los parajes de un valle húmedo, siente dolorosas punzadas en sus pies; no precisa lo que busca, pero ahí va, desnudo, temblando de frío. Se toca con las manos su rostro para comprobar que es la húmeda tibieza de sus lágrimas; lo recorren como puñales, en contraste con la fría rigidez de sus extremidades. Perdido, mira hacia todos los puntos cardinales buscando refugio. Las hojas sin color que caen denotan su soledad. De repente, al mirar al fondo del paraje distingue con dificultad una silueta. Afectado, corre lentamente hasta ella; cada paso multiplica las punzadas. Al acercarse más y contemplar el espejismo pretende tocarlo, por lo que con todas sus fuerzas estira sus brazos y se avienta intentando abrazar la silueta. Ya sabe quién es. No siente estar pisando nada. Es como si flotara. Cree que es por la emoción, pero al mirar hacia abajo observa que el camino ha terminado; sus huellas sangrientas marcan el fin del paraje con un escabroso abismo: -¡No puede ser! – Exclama –Sólo trato de estar contigo y ya tengo que dejarte. La mujer de la silueta no le responde, sólo lo mira decepcionada. Cada vez se hace más difusa su imagen. Max se da cuenta de que era sólo un espejismo que se desvanece y se pregunta:   -¿En qué me equivoqué?- No puede sostenerse más tiempo en el aire, donde ni siquiera la ilusión de la silueta lo mantiene, y empieza a caer; nunca se había sentido tan cerca de la muerte; su grito desesperado se confunde con el rin rin del teléfono. Al instante siguiente se sabe despierto, en un sofá, en medio de su descuidado apartamento. Confundido, intenta erguirse. Suena el teléfono por segunda vez; al levantarse vuelve a caer sobre el brazo del sofá. De sus pies brotan gotas de sangre. Aún sin comprender, trata de desplazarse a fin de curarse, pero ve que es inútil. Suena por tercera vez el teléfono y aturdido se dispone a desconectarlo, pero el cable estaba muy lejos y cada paso le representa viajar al infierno y volver.  Sabe que al cuarto rin rin se activará el contestador. Entonces se tapa infructuosamente los oídos para no escuchar la voz: Max, responde; no te escondas de mí. Sé que lo que te pasa es terrible pero por favor sálvate! Creo que nada ni nadie puede hacerlo si no tienes fe siquiera en ti mismo... te amo. 

El requiebro característico de sus últimas palabras lo conmueven. Era Any, una vieja amiga que había conocido hace seis años en la universidad. Llegaron a tener un romance pero él le temía al matrimonio. Entretanto conoció a la mujer de sus sueños, que paradójicamente no era de su tipo al principio, y ni remotamente pensó vivir tan esclavizado a alguien como lo hizo con ella, pero no por amor, sino por una obsesión apasionante y venenosa como áspid que tan sólo esperaba atraparlo definitivamente. Aunque debiera estar evocando a Any, quien lo acababa de llamar, el maldito recuerdo volvía; el de la mujer, la misma de la silueta mientras dormía.

Finalmente logra calmar su dolor con unos paños de agua tibia en sus pies. La situación le recuerda a su madre; cómo lo cuidaba, cómo le soportaba sus travesuras de infante hiperactivo y cómo calladamente lo contemplaba correr a través de los caminos del parquecito bajo la lluvia; exactamente como en el sueño, pero, sin ninguna querida dama que lo amara y protegiera como lo hacía su madre, la cual murió siendo Max muy niño aún, y quedando a su cargo la hostil madrastra que se casó con su padre. 

Las lágrimas caían sobre el café hirviente. No quería volver a dormir ni sufrir las arremetidas dolorosas causadas por un deseo disperso e insatisfecho al fin. Era tan sensible. Su madre natural nunca le enseñó eso de que “los hombres no lloran”, y por otro lado, le causaba pánico volver a rendirse en ese estado ínfimo del sueño.

Antes era más controlable para él. Podía despertarse a voluntad al ver perdido su objetivo de capturarla, de saber a ciencia cierta de qué naturaleza ultrafísica provenía. En una ocasión despertó con los brazos arañados por intentar bajarla de la cima de un árbol espinoso, por suerte despertó a tiempo para ocultarlo antes de llegar. Any con unos amigos. Pero la situación ya se le había tornado infernal; mas, sin embargo, buscó soluciones estúpidas a su problema: empezó a leer libros, pero al confundírsele las letras causándole sueño, cambió de actividad y se dedicó a ver televisión, sólo películas. Muchas escenas le refrescaron la memoria, y entonces, no halló cómo escapar de sí mismo... De un momento a otro se sintió literalmente como protagonista de una de esas patéticas telenovelas donde debía confesarle un terrible secreto a su amada: -Querida, no puedo ocultártelo más! Existe otra mujer en mi vida- Max observa el rostro de la traicionada esposa, quien acomoda su cabello rubio postizo y casi llorando le contesta: -¿Crees que no me he dado cuenta? Debe ser la misma con la que sueñas todas las noches, la infame por la que tanto me rechazas, ¿cierto? –Y responde Max: Pero créeme, no es mi culpa, ella me persigue, me acosa, ¿acaso soy tan atractivo? El público sexista que admiraba la escena lanzó entre chiflidos y gritos de histeria por la osadía de la expresión, mientras dice la esposa: -eso a mí no me importa Maximiliano, yo te amo por lo que eres, ¿no ves? A pesar de todo ¡te amo! –Max, absorto por las últimas palabras de la mujer, se da cuenta que es Any, y de que, inevitablemente, ha caído en el mismo laberinto sin salida que lo atormentaba sin tregua alguna. De inmediato intenta ubicar con sus ojos a la mujer de sus sueños pero no la encuentra, aunque puede sentir su envolvente presencia a lo largo de la estación. Huye despavorido entre cámaras de grabación y luces multicolores; tras él, la última expresión audible de la coprotagonista Any: -No huyas, no seas cobarde yendo con ella y dejándome sola; enfrenta tu problema Max!- Y se desprende en sollozos profundos; era imposible alcanzarlo. El público rompe en ovaciones por la exitosa escena representada, mientras Max respondía: -Es lo que haré- baja corriendo las escaleras del edificio tan velozmente que sus incómodos zapatos de caballero quedan entre los peldaños. Al salir, el tráfico y el ruido lo aturden en su búsqueda infinita. Corre más lentamente, la dificultad del camino y lo caliente del asfalto queman sus desnudos pies. Salta y se apresura a encontrar su destino.

Logra ver los brillantes reflejos de la enigmática silueta sobre el campanario de una iglesia. Las punzadas asesinas de sus pies no lo dejan tranquilo, hasta llegar a la estancia perdida, donde la silueta posaba distante y sublime. Asciende por las escalerillas del templo hasta la cúspide, montándose en una barda de madera para tocarla, y lentamente, como si todo lo que había recorrido hasta entonces se resumiera en ese instante preciso, la abraza. Pero estando aún más lejos, con todo el dolor de su cuerpo, su mente y su alma, se empina hasta envolverla con sus brazos ansiosos; ella se ríe y lo mira con ironía. Era lo máximo a que habían llegado juntos en medio del sueño; Max ni siquiera imaginaba su voz, pero ella reía a carcajadas. sin saber él si de felicidad por haber conseguido estar tan cerca o si en burla, pero, ¿a causa de qué? Entonces la imagen tiende a borrarse en medio del reflejo caluroso de un mediodía árido; y él, sin tener en qué sostenerse, mira hacia el fondo oscuro donde se hallaba una vieja cruz de Jesucristo abandonada que lo esperaba con los brazos abiertos.

Perdiendo el equilibrio, Max inicia su caída libre, perturbada por los fuertes golpes de piedras alargadas que atravesaban el campanario; en un último intento por sobrevivir se agarra de una de las cuerdas que hacen sonar las campanas entonando su tilín tilín. Sabe que es inútil gritar, nadie lo escuchará mientras duerme. Había desconectado el teléfono y la TV se había apagado automáticamente; nadie lo visitaba, al convertirse en alguien solitario que había enmudecido, sólo se remitía a gritos eventuales durante las noches interminables. Se separó de su novia por miedo de ambos a casarse ante tamaña neurosis que lo atacaba al dormir, al soñar.

Muchas veces Any trató de ayudarlo pero no logró más que sumirlo en terribles depresiones por sus continuos y justificados reclamos. Ultimamente temía mucho por su vida, debido a un presentimiento latente: que él la necesitaba. Decidió romper el hielo y ayudarlo incondicionalmente, pues lo amaba a pesar de todo, a pesar de ella... Max no resiste más sostenido en la cuerda. Las carcajadas lo atormentan. La sangre que emana de sus pies se confunde con la de Jesucristo en el madero. Puede contemplar su mirada esperanzadora, aunque él nunca hubiera sido un hombre de fe o creencias. Pero era su única salvación. 

Ahora comprendía en su subcosciente que la silueta que tanto temía despierto y que tanto lo atraía en sueños, quería y estaba a punto de matarlo. Aunque inconscientemente él ya lo sabía y lo mantenía padeciendo desde hace tanto tiempo. Nunca más accedería a la tentación de caer en sus redes; sus últimas palabras parecían ser: -Dios, si realmente existes, sálvame!-. Pero en esos instantes la cuerda comenzó a reventarse a tal velocidad que su pronta caída mortal sería inexorable. Acto seguido exclamó: -Por favor-. Pero al no obtener respuesta aparente piensa en una solución rápida: observa que bajo el extremo de sus piernas hay una barda algo ancha que podría sostenerlo. De pronto, una voz celestial le dice: -No te sueltes-. Pero él, desesperado, ignoró la voz intentando impulsarse. Mientras, Any acelera su automóvil a toda velocidad para llegar lo más pronto al apartamento de Max, quien toma fuerzas de donde no las tenía para lanzarse a la saliente de madera, que en verdad estaba más lejos de lo que visualizó en su borrosa percepción de las cosas. Nuevamente la suave voz: -No te sueltes-. Sin embargo Max no hace caso y al notar los pocos segundos que le quedaban para desprenderse la cuerda de la campana, se sumerge en la aventura acrobática de soltarse, lanzándose hacia la barda. Ni sus brazos, ni su cuerpo lastimado, le alcanzaron para sostenerse en equilibrio y evitar caer. La imperativa voz de “no te sueltes” había desaparecido; las carcajadas volvieron, en tanto que caía hacia el abismo. Any estacionó su auto y se apresuró a subir por las escaleras; el ascensor estaba ocupado; se quitó los molestos tacones que traía puestos y corríó al cuarto piso del apartamento. Para librarse del peso deja en  el camino varias de sus pertenencias, entre ellas, un sobre abierto en donde envejecía una foto de los dos, tomados de la mano, en el parque adyacente al lago que quedaba a las afueras de la ciudad. Golpe tras golpe, Max ingresaba a un estado cada vez menos consciente, viviente; y como estocada final, al chocar contra el piso los objetos punzantes de la averiada estatua crucificada terminan por clavársele, hiriéndolo de muerte. Entonces la persistente silueta lo atrapa. En esos momentos el grito de expiración se confunde con los de Any en la puerta –Max, abre, esta vez no huirás de mí-. Pero era demasiado tarde. La taza de café y el control remoto cayeron al piso, mezclándose el líquido negro con el rojo carmesí de su sangre, que se derramaba en doble vía, desaguándose por el desnivel del piso hacia la cocina, y a su vez en dirección a la puerta hasta los pies de Any, que sintieron el húmedo viscoso cuando tocaba la puerta. Horrorizada, corre a pedir ayuda a la policía para entrar a la fuerza. Ella habría llegado a tiempo para despertarlo si él no hubiese saltado prematuramente, justo antes que la cuerda se reventara, así como se lo indicó la voz. Sin embargo, estaba casi muerto. Y al fin, dado por vencido, ensimismado, yacía en medio de su sala. La policía tumbó la puerta. Al verlo, Any sintió como si se desgarraran sus entrañas. Se arrodilló junto al yerto cuerpo tomándolo en su regazo y diciéndole: 

–Perdóname por...- El incontenible llanto la acalla de inmediato, no daba crédito a tan dramática contemplación. Max, en su perdida batalla contra la Parca, alcanzó a sentir a Any cerca: el calor de su cuerpo, su mirada tierna y diáfana, sus lágrimas tibias, lo hicieron caer en cuenta de que por primera vez en mucho tiempo, no se trataba de un espejismo sino de su realidad palpitante, que siempre estuvo ahí. El, sin ser consciente de cómo, le apretó la mano; ella, atónita, lo chequeó rápidamente, pero al comprobar su deceso, supo que más bien se trataba de su despedida conmovedora.

Finalmente es él quien se desvanece. El dictamen forense, luego de la necropsia, no arrojó ningún resultado exacto. Nadie sospecharía de un politraumatismo psicológico o algo por el estilo, sólo Any, quien resignada le arrojó una rosa blanca sobre el ataúd.
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